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TRADICIÓN E INNOVACIÓN
LUIS FERNANDO GUERRERO BACA
Departamento de Síntesis Creativa

El desarrollo histórico de la producción de artefactos 
y espacios se ha gestado a partir de atávicos procesos 
de ensayo y error, una especie de “selección natural” en 

la que cuando algo dejaba de funcionar por determinadas cir-
cunstancias sociales o por cambios en las condiciones de la  
naturaleza, sencillamente era substituido por elementos con 
formas, dimensiones y materiales más apropiados. 

Obviamente, los bienes muebles e inmuebles que habían 
probado su efectividad, se seguían utilizando y habitando del 
mismo modo que en épocas anteriores, o bien, eran tomados 
como modelo dentro de los procesos evolutivos del mundo de 
los objetos. 

Con el correr del tiempo, sin embargo, estos modos de trans-
formación del entorno alcanzaban su clímax, de manera que 
los sistemas que mejor resolvían las necesidades locales, los 
que brindaban los niveles de habitabilidad más apropiados y con 
un aprovechamiento más lógico de los materiales disponibles, 
permanecieron por periodos muy prolongados. 

Resulta sorprendente ver lo poco que cambiaron durante 
milenios las vasijas de barro, los cinceles o las canastas. La 
forma, dimensiones y manera de colocar adobes para edificar 
muros y basamentos en nuestro continente no han cambiado 
por lo menos en los últimos tres mil años.

Esta permanencia de determinados rasgos de la cultura no 
siempre ha sido considerada como una cualidad. En muchos 
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sectores sociales se ha pensado que esos 
bienes tradicionales, elaborados por sus 
propios usuarios a partir de aprovechar 
los materiales locales para resolver, de 
la manera más sencilla y lógica, las ne-
cesidades de la vida cotidiana, constitu-
yen simplemente etapas provisionales 
en el camino hacia “el progreso”.

Para estos miembros de las comuni-
dades –muchas veces ligados a las cla-
ses dominantes– con frecuencia ha sido  
común una condición de insatisfacción 
con lo propio y una “necesidad de ser di-
ferentes para ser mejores”. Consecuen-
temente, a lo largo de la historia han sido 
los principales promotores de una bús-
queda por destacarse, la cual, por lógica, 
se sustenta en el menosprecio del pasado 
y de las tradiciones, por considerarlas 
una especie de etapa superada. 

Así, los saberes populares de origen 
ancestral fueron quedando relegados a 
los sectores sociales menos privilegiados 
y casi siempre dedicados a la vida ru-
ral; además, por tratarse de actividades 
que se han transmitido en forma oral 
y mediante su puesta en práctica de 
generación en generación, desafortuna-
damente no han sido documentadas ni 
registradas. En ninguna comunidad indí- 
gena del país se preocuparían por escribir 
el método para nixtamalizar el maíz o 
hacer la masa para las tortillas, simple-
mente porque mucha gente lo conoce y 
lo pone en práctica cotidianamente.

En cambio, en el constante anhelo de 
desarrollo, siempre se busca cambiar las 
cosas “para mejorarlas”, aunque ni si 
quiera se sepa por qué, ni tampoco exis-
tan condiciones de falla que justifiquen 
adecuaciones. Se tiende a pensar que las 
cosas deberían poderse hacer de manera 

“más rápida y en mayor cantidad” sin te-
ner una idea clara del por qué o para qué.

En cierto modo, las ciencias y artes 
asociadas al diseño históricamente han 
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formado parte de esa corriente de renova- 
ción que ha buscado el “perfeccionamien-
to”. El desarrollo tecnológico se suele dar 
de espaldas al pasado, a los conocimien-
tos probados y socialmente aceptados 
por las mayorías de la sociedad. 

La llamada “evolución de la cultura” 
justamente se ha sustentado en el con-
tinuo flujo de los estilos y de una avalan-
cha incesante de información escrita 
sobre las innumerables series de inno-
vaciones, que han permitido superar lo 

“anticuado” y las prácticas comunes.
Empero, en la época actual, en mo-

mentos en que la crisis mundial caracte-
rizada por el agotamiento de los recursos 
naturales, el consumo desmedido y don-
de la generalizada insatisfacción social 
parece estar llegando a su límite, empie-
za a surgir un proceso que afortunada-
mente ha vuelto la mirada hacia esa vía 
enraizada en el pasado. 

Se empiezan a valorar diversas prácti- 
cas que siguen presentes en diversos 
rincones del planeta, sin que los cambios 
de la moda o los movimientos sociales 
las hayan afectado de manera radical. 
Agrupaciones sociales de distintos oríge- 
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nes y formación, paulatinamente, se es-
tán insertando en un cambio de paradig- 
ma en el que se acepta que no hay razón 
para sentirse “culpable” por no vestirse 
a la moda, no haber renovado la casa 
o cambiado de celular. Se establecen 
nuevas redes de intercambio de produc-
tos y servicios, se experimenta el uso de 
monedas alternativas y se valoran pro-
ductos agrícolas que tienen la “singular” 
cualidad de no utilizar pesticidas ni fer-
tilizantes para su cultivo.

La permacultura, las rutas orgánicas, 
los movimientos verdes, los mercados 
solidarios y la bioconstrucción, entre 
otras tendencias que en este milenio 
adquieren cada vez más trascenden-
cia, tienen en común la preocupación 
por utilizar de manera más racional los  
recursos naturales y procurar la dismi-
nución de la contaminación del planeta. 
Pero su origen simplemente radica en su 
vinculación con la tierra y las formas an-
cestrales de relacionarse con ella.

De forma paralela, en el campo de la 
conservación del patrimonio histórico 
se abre una perspectiva novedosa que  
incluye dentro de los valores que con-
vencionalmente se habían considerado 
los principales motivos para preservar 
los bienes y espacios antiguos, la pre-
ocupación por la recuperación de los  
recursos naturales y culturales. De este 

modo, a la de por sí amplia perspectiva 
de la búsqueda por preservar el patrimo-
nio natural y cultural, tangible e intan-
gible, se incorpora la concepción de la  
sostenibilidad. 

En la Declaración de Hangzhou de 
la Unesco, publicada en 2013, se dice lo  
siguiente:

La salvaguardia de las zonas históricas 
urbanas y rurales, así como de los 
conocimientos y prácticas tradiciona-
les asociadas a ellos, reduce la huella 
ambiental de las sociedades mientras 
promueve patrones de producción y 
consumo ecológicos, en ámbitos sos-
tenibles de diseño urbano y arquitec-
tónico. El acceso a bienes y servicios 
ambientales esenciales para el sus-
tento de las comunidades debe ase-
gurarse a través de una protección 
sólida y sostenible de la diversidad 
biológica y cultural, así como de co-
nocimientos y habilidades tradiciona-
les –especialmente los de los pueblos 
originarios– en sinergia con otras for-
mas de conocimiento científico.1 

Tienda de fruta en 
calle Madero.

Fotografía: Carlos 
Carrión Cruz.

1. Declaración de Hangzhou. Situar la cultura en el 
centro de las políticas de desarrollo sostenible, en 
https://bit.ly/1OehTkG (Consultada en abril de 2018)
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Pero a pesar de la intensidad de este 
movimiento y de la velocidad con que 
está permeando diferentes estratos de la 
sociedad, desafortunadamente, la gran 
mayoría de las disciplinas del diseño 
siguen enclavadas en la inercia del de-
sarrollo desmedido. Lo más grave es que 
los propios centros de enseñanza e in-
vestigación de los campos del diseño, en 
lugar de ir a la vanguardia en esta bús-
queda, están siendo rebasados por cre-
cientes grupos de personas que, a partir 
de la vuelta a la naturaleza y a la recupe-
ración de las tradiciones, generan solu-
ciones realmente sostenibles.

Estos campos resultan sumamente 
prometedores para la generación de una 
nueva cultura del diseño en la que se 
empiecen a cuestionar las prácticas que 
han conducido al fracaso de ciudades a 
punto de colapsar y al agotamiento de 
los recursos, para promover en cambio: 
la generación de objetos y espacios que 
resulten amigables con el medio ambiente. 
Este movimiento necesariamente debe 
romper las estructuras establecidas por 
los grupos dominantes que incluso ven 
en esta vía de la llamada “sustentabi-
lidad” una oportunidad de hacer nego-
cio y seguir destruyendo el planeta. Las 
mediciones de impacto ambiental y los 
parámetros e indicadores que apoyan 
los empresarios que desarrollan masiva-
mente “productos ecológicos” pueden 
llegar a ser más dañinos que los proce-
sos “normales de desarrollo”. 

Esto se debe en gran medida al contu-
bernio que mantienen con los gobiernos 

–del color que sea– que consideran que 
la sustentabilidad radica en el máximo 
crecimiento urbano en la menor área 
posible, en el uso de materiales “recicla-
bles” como el vidrio, aluminio, cobre o 
acero, así como la construcción de edifi-
cios “inteligentes” que requieren de aire 
acondicionado para poder ser habitados. 

Pareciera que no se dan cuenta que esos 
productos y obras son mucho más con-
taminantes, consumidoras de energía, 
de agua y otros recursos naturales. A 
esos factores que caracterizan al “de-
sarrollo urbano sustentable” se añade 
el caos que se genera por el incremento 
en la altura permitida de los edificios y, 
por lo tanto, la densidad habitacional 
en barrios en los que no se amplían las 
calles, ni el abasto de agua ni los diáme-
tros de los drenajes ni los lugares de es-
tacionamiento.

La búsqueda de soluciones realmente 
sostenibles se vuelve el campo de inves-
tigación más relevante para el diseño 
actual y para la práctica docente; pero 
es evidente que requiere un giro radical 
en el que en lugar de la preocupación 
desaforada por la originalidad y la me-
jora de lo existente, mejor se conozca la 
herencia cultural que ya probó su efica-
cia, simplemente por el hecho de haber 
permanecido.

Molcajete.
Fotografía: Carlos 
Carrión Cruz.
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Como objeto de investigación en todas 
las disciplinas del diseño, los saberes tra-
dicionales, tienen un potencial incalcula-
ble, igual que está sucediendo en otros 
campos del saber. Por ejemplo, varios 
ámbitos de la medicina contemporánea 
están desarrollándose desde la revisión 
de los recursos de la herbolaria ances-
tral. Se llegó a la elemental conclusión 
de que es más lógico y sostenible apro-
vechar racionalmente los componentes 
que genera la naturaleza, en lugar de 
tratar de imitarlos para mejorarlos. La 
síntesis de sustancias que el medio físico 
realiza de forma natural resulta a todas 
luces insostenible, aunque es un gran 
negocio para sus fabricantes. 

Esta serie de estudios no pueden ser 
solamente de tipo histórico, antropoló-
gico o sociológico, aunque desde luego 
se requiere el apoyo de esas disciplinas 
al igual que de las ciencias exactas y na-
turales, por ello la formulación de pre-
guntas desde la perspectiva del diseño 
tiene una mirada diferente. En ésta, se 
busca identificar críticamente la relación  
entre las condicionantes locales –natura- 

les y culturales– que llevaron a determi- 
nadas soluciones para reconocer los mo-
tivos de su éxito y permanencia. 

Como escribía Ernesto N. Rogers, en 
1965, en su libro Experiencia de la arqui-
tectura:

Aquellos que, por ejemplo, se apegan 
al folklore, no pueden realizar más que 
una tarea de momificación, obviamen- 
te reaccionaria. Por otra parte, quie-
nes  se limitan a copiar servilmente 
las obras reproducidas en los manua-
les (antiguos o contemporáneos), sin 
revalorarlas a la luz de las exigencias 
locales, no pueden evitar caer en al-
guno de los tantos estilos figurados 

–si se inspiran en la antigüedad– o 
anodinamente cosmopolitas, si lo ha-
cen en un modernismo formal. (...) La 
solución está en el vital connubio de 
la energía autóctona de la tradición 
espontánea con los aportes originales 
de las corrientes que conforman el pa-
trimonio universal del pensamiento.2 

Es evidente que no se trata de una vuel-
ta al pasado, sino de una revisión cuida-
dosa de ese presente que por diversos 
motivos no se suele ver, a pesar de estar 
tan cerca de nosotros. Estamos rodeados 
de saberes tradicionales, de respuestas 
lógicas y ecológicas que requieren inves-
tigarse desde la óptica del diseño a fin  
de que sean valoradas y recuperadas para 
que puedan seguir vigentes, pero ade-
más para servir de guía para una inte-
racción armónica entre la sociedad y su 
entorno natural y cultural. Un proceso 
es sostenible en la medida que cuenta 
con las condiciones ecológicas, econó-
micas y socioculturales para permane-
cer de forma autónoma en el tiempo.

2. Ernesto N. Rogers, Experiencia de la arquitectura, 
Nueva Visión, Buenos Aires, 1965, p. 126.

Rescate de tradiciones constructivas con bajareque en un Taller Comunitario 
realizado en el Instituto de la Naturaleza y la Sociedad de Oaxaca.


